
DISCURSO DE CARMEN HERRERO EN LA CEREMONIA DE ENTREGA DE LOS 

PREMIOS REY JAIME I 2017 

 

Majestad,  Molt Honorable President de la Generalitat Valenciana, Sra 

Secretaria de Estado, Sr Alcalde de Valencia, Sr. Presidente Ejecutivo de los 

Premios Rey Jaime I, Sr. Presidente de la Fundación Valenciana de Estudios 

Avanzados, autoridades, colegas, familiares y amigos, señoras y señores,  

 

Es un honor representar con  estas palabras a todos los premiados en esta 

edición 2017 de los Premios Rey Jaime I. Y es un doble honor, compartido con 

todos,  haber sido galardonados con este premio. 

Se dice que ser inteligente es procurarse los instrumentos adecuados para un 

fin, y que ser sabio es saber escoger bien los fines. En este sentido, hemos de 

felicitar a los promotores y creadores de estos premios,  por su sabiduría en 

conjuntar todas las facetas de creación y transmisión del conocimiento,  y su 

inteligencia en plasmarlo a través de estos premios. Investigación, desarrollo 

sostenible, innovación y emprendimiento forman  el cuarteto  I+D+i+e,  que  

resume el largo camino que parte del descubrimiento científico, pasa por su 

puesta en valor para el acceso y utilización del mismo de manera sostenible, y 

termina trasladándose a la iniciativa empresarial  capaz de arriesgar al 

incorporarlo en el producto al alcance del público.  

Debemos felicitarnos también pues como ciudadanos por contar con esta  

Fundación de los Premios por su sabiduría e inteligencia, y felicitar a los 

patrocinadores por contribuir de modo sustancial al sostenimiento y 

consolidación de esta hermosa iniciativa. Muchas gracias a todos en nombre 

propio y de todos mis compañeros.  

En todas las facetas anteriormente mencionadas, los resultados son únicamente 

la punta del iceberg de muchos y continuados esfuerzos. En este sentido, los 

aquí presentes, los premiados hoy,  no somos más que esa punta del iceberg. 

Pero estos resultados son sólo posibles gracias a la dedicación, la ilusión, el duro 

trabajo y la colaboración de otros muchos que, de alguna manera, son también 

hoy premiados simbólicamente en nuestro nombre y con los que nos 

enorgullece compartir este premio.  



Y la otra faceta sin la cual no hay posibilidad de avance: la financiación necesaria 

para llevar adelante esta ingente tarea. Históricamente, en nuestro país esta 

financiación ha sido sustantivamente pública, pero los recortes en financiación 

pública de los últimos tiempos han afectado  doblemente nuestra investigación: 

por la reducción efectiva de los presupuestos, y por la falta de criterios en su 

distribución. Y, a diferencia de lo ocurrido en otros países, la inversión privada 

sigue contribuyendo  de forma muy escasa a la generación del conocimiento. 

Esto son malas noticias, porque el conocimiento, la investigación y la innovación 

constituyen la raíz de nuestro futuro. Un país que no investiga, que no innova, 

que no crea producto y que no es capaz de ponerlo en el mercado tiene las 

puertas cerradas al porvenir que nos espera.  La investigación no se debe 

generar sólo en la Universidad. El trabajo científico y tecnológico tiene que 

tener también cabida sustancial en nuestras empresas.   

 Aquí, robando las palabras del poeta, mi hermano, quisiera hablar, no desde la 

melancolía sino desde el deseo. No desde la melancolía de ningún tiempo 

pasado, sino desde el deseo de todos de crear y construir algo mejor. Kant nos 

dio el lema “atrévete a pensar”; según Javier Gomá, ahora deberíamos adoptar 

un lema complementario: “atrévete a sentir”. Un elemento de la sabiduría 

consiste en tener la ingenuidad de reservar una parte de nuestro corazón para 

el entusiasmo, el eros que eleva, la emoción, sin permitir que se apague la 

llama.  

Y, permítanme que acabe con una mención a nuestros seres queridos, que nos 

han acompañado, apoyado sin fisuras, aguantado y amado incondicionalmente 

durante todo el largo proceso de construcción por el que hoy somos aquí 

premiados. A ellos queremos dedicarles de modo especial este premio, con las 

palabras más bellas de amor del Cantar de los Cantares 

“Mi amado es mío, 

 y yo de mi amado, 

 que pace entre azucenas” 

 

Muchas gracias. 

 

 


